
        
            
                
            
        

    
LA PRERROGATIVA DE JEHOVÁ Y SÓLO SUYA
PONLO FUERA
LOS PECADOS DE SU PUEBLO
2 SAMUEL 12:13 —Y Natán dijo a David: También Jehová ha quitado tu pecado;
no morirás.
En el capítulo anterior tenemos un relato del pecado de David, que aquí se recita. No necesito nombrarlo, es demasiado conocido; y de lo cual podemos aprender qué son los hombres, los mejores hombres, cuando se les deja a su suerte como pueblo del Señor, no sólo antes de la conversión, sino incluso después de haber sido llamados por la gracia y haber probado que el Señor es misericordioso. ¡Qué terribles ejemplos son Noé, Lot, Pedro y otros! ¡Oh cuán pecaminoso es el corazón del hombre, cuán profunda es la iniquidad que hay en él! ¡Qué maldad hay! Incluso si un hombre bueno se deja solo, ¿qué no hará?
Ahora bien, ejemplos como estos se registran, no para nuestra imitación, sino para nuestra precaución y de ahí aprendemos esta útil lección: El que piensa estar firme, mire no caer (1 Cor. 10:12). Y, además, estas cosas quedan registradas para el consuelo y alivio de aquellos que se han descarriado, caído en grandes pecados y son llevados al verdadero arrepentimiento por ellos; tales no necesitan desesperar de la gracia y la misericordia de Dios; porque el pecado de David, por notorio que fuera, y aunque acompañado de agravaciones tan terribles, según el mensaje que le trajo en nuestro texto, Dios lo quitó para que no muriera.
David, durante un tiempo considerable, al parecer, estuvo bajo una gran estupidez mental; bastante insensible del mal que había cometido; no parecía tener ningún remordimiento de conciencia, o al menos, no humillarse ante Dios por su pecado, ni reconocerlo, ni descubrir ningún verdadero arrepentimiento por ello, ni durante un año o más, como es evidente. de la historia; pero Dios no permitirá que el pecado recaiga sobre ninguno de su pueblo, y especialmente sobre un siervo tan eminente como lo fue David, sin ser reprendido, sin darse cuenta de ello. El Señor reprenderá al hombre por su iniquidad de una forma u otra; ya sea impresionando un sentimiento de culpa en su conciencia, por alguna providencia que despierte, o por el ministerio de la palabra, o enviando a sus siervos para reprenderlo y convencerlo; como fue el caso aquí. Envió al profeta Natán: uno a quien David conocía y que había sido criado en su corte; una persona muy apropiada para serle un mensajero; un hombre que sabía hablar con un rey y dirigirse a él de manera decente y adecuada; como se desprende del contexto. No se encarga de hablarle bruscamente, ni de utilizarlo de manera brusca; pero mediante una fábula, un apólogo o una parábola, lo conduce a la naturaleza de su pecado y cumple el mensaje que Dios le había enviado. Le cuenta una parábola acerca de dos hombres en una ciudad; un hombre rico y un hombre pobre. El rico tenía muchas ovejas y vacas; el pobre sólo tenía una cordera. Un viajero llegó a la casa del hombre rico y consideró oportuno hospedarlo; pero en lugar de tomar un cordero o un cabrito de su propio rebaño, toma el cordero del pobre y lo prepara para su huésped. Entonces Natán representa el caso a David; que estaba tan enojado que este hombre se comportara de tal manera. manera, que inmediatamente lo declare digno de muerte; Vive Jehová, que el hombre que hace esto, de cierto morirá; y él restituirá el cordero con el cuádruplo; a lo cual Natán le dice confiadamente: Tú eres el hombre. Tú eres el hombre que ha hecho esto, o lo que es equivalente a ello: y luego expone su pecado en sus colores apropiados; amenaza, en el mundo, lo que se le debe hacer; que la espada no se apartara de su casa, porque había derramado sangre inocente; que uno de su propia familia, un hijo, se levantara y violara a sus mujeres y a sus concubinas. Entonces David fue herido en el corazón y gritó, como en la primera parte del versículo: He pecado contra el Señor. "Soy dueño de mi pecado, lo reconozco y me arrepiento de él. Lo lamento". Lo que hace aquí no es más que una breve confesión, pero
estaba lleno; asistido con quebrantamiento de corazón, contrición de alma, contrición real y arrepentimiento sincero; como se desprende claramente del Salmo quincuagésimo primero, ese Salmo penitencial, que fue escrito en esta ocasión. Natán, que estaba completamente satisfecho con la autenticidad del arrepentimiento de David, estando bajo el impulso del Espíritu Divino y dirigido por el Señor, dijo entonces a David: El Señor también ha quitado tu pecado, no morirás. Él ha quitado tu pecado; no te lo imputará, ni te lo pondrá a tu cuenta; no te lo acusará, ni te castigará con la muerte, aunque mereces morir. No morirás, ni corporal, ni espiritual, ni eterna. Es como si le hubiera dicho: Tu pecado te es perdonado. Tenía autoridad de Dios para decirle esto para su consuelo, bajo la convicción y angustia mental en la que ahora se encontraba. Entonces a veces Dios hace uso de un
ministro del evangelio para la declaración de gracia perdonadora y misericordia a su pueblo. Tenemos un ejemplo de esto en el capítulo sexto de Isaías; cuando el profeta, consciente de su iniquidad, la confesó. con mucha preocupación y problemas; y, tal vez, en alguna especie de desánimo, dijo: ¡Ay de mí, porque estoy perdido! Soy hombre de labios inmundos, y habito en medio de pueblo de labios inmundos; porque han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos (Isaías 6:5). Ahora bien, para aliviar al profeta, bajo el sentimiento de su impureza y las consecuencias de ella, uno de los Serafines (que puede ser considerado como un emblema de un ministro del evangelio), voló al altar y tomó de allí un carbón encendido (un emblema del sacrificio que nuestro Señor Jesucristo ha hecho por el pecado), y lo aplicó a los labios del profeta, diciendo: Tu iniquidad es quitada y tu pecado purificado. Así, los ministros del evangelio son utilizados, en la mano del Espíritu bendito, para aliviar a su pueblo bajo un sentimiento de pecado, para dirigirlos a la gracia perdonadora y la misericordia de Dios para con los pecadores.
Es la voluntad y el placer de Jehová, que cuando sus queridos hijos estén angustiados a causa del pecado, sean consolados; y los ministros de Cristo están encargados de hacer esto. Hablad cómodamente a Jerusalén, a su mismo corazón, y clamadle que su iniquidad es perdonada, porque ha recibido de la mano del Señor el doble por todos sus pecados (Isaías 40:2). Entiendo que desde este punto de vista debemos entender las palabras del texto: del cual observo las siguientes cosas.
I. Que es obra de Dios, y única, quitar el pecado de su pueblo. El Señor también ha quitado tu pecado.
II. Que aquellos cuyos pecados sean quitados por el Señor, no morirán; ya sea una muerte espiritual o eterna, El Señor ha quitado tu pecado, no morirás.
I. Es la obra del Señor, y la única suya, es su acto y obra, quitar el pecado de su pueblo. Ellos mismos son conscientes de esto; y por lo tanto, bajo un sentimiento de pecado, solicítale que lo quite y lo deseche: por eso Job dice: He pecado; ¿Qué haré contigo, oh Conservador de los hombres?
—¿Por qué no perdonas mi transgresión y quitas mi iniquidad? (Job 7:21); claramente insinuando, que ningún otro podría perdonar y perdonar, o quitar su pecado, sino el Señor mismo, contra quien había pecado: y por lo tanto, David, cuando estaba bajo una fuerte y plena convicción del pecado del que había sido culpable, aquí mencionado, en el Salmo quincuagésimo primero, ese Salmo penitencial escrito en esta ocasión, suplica que Dios borre sus transgresiones y lo limpie de su pecado (Sal.51:1, 2); que es lo mismo que en el texto, quitando de él su pecado. Éste es el acto del Señor, y el único suyo.
Y a veces podemos observar, Jehová pone esta súplica en los meses de su pueblo, y los anima a pedírsela: así le habla al Israel rebelde: Toma contigo palabras y vuélvete al Señor; dile: quita toda iniquidad, y recíbenos con gracia (Oseas 14:2). Y el Señor hace así: como hizo con Josué el Sumo Sacerdote, representado como vestido con vestiduras inmundas, a quien dijo: He hecho pasar de ti tu iniquidad; y te vestiré con ropa nueva (Zacarías 3:4).
Para que podamos comprender mejor lo que contiene esta parte de nuestro texto, que se refiere al acto de Dios al quitar el pecado de su pueblo, consideraremos:
1. Qué es lo que se guarda. Pecado.
2. Qué se entiende por guardarlo. Y luego,
3. Mostrará que este es el acto y la obra de Dios, y que su único objetivo es quitar el pecado. El profeta Natán no lo asume: habla claramente de ello como un acto de Dios: el Señor ha quitado tu pecado.
1. Qué es eso que el Señor aleja de su pueblo, y eso es la iniquidad. "El Señor ha quitado tu pecado". El pecado, que es esa cosa abominable que aborrece; que no puede soportar ver. "Es de ojos más limpios para contemplar el mal, y no puede mirar la iniquidad (Hab. 1:13): tan lejos está de deleitarse y complacerse en el pecado; y por lo tanto, para desecharlo, debe ser muy agradable a sí mismo. . Es repugnante y abominable a los ojos de su pueblo; lo aborrecen, y se aborrecen a sí mismos por ello; es lo que les aborrece; las cosas que hacen, las aborrecen, como lo hizo el apóstol (Rom. 7: 15) Por lo tanto, quitarles esto, que es tan abominable para el cielo, tan repugnante y odioso para ellos, debe ser algo deseable y muy agradable para ellos.
El Señor ha quitado tu pecado: el pecado que aleja a los hombres de Dios. El hombre estaba en comunión con su Hacedor, y continuó así hasta que entró el pecado; luego fue expulsado del jardín del Edén, ese lugar agradable, y tuvo lugar un estado de separación de Dios. En este estado se encuentran todos los hombres, por naturaleza; y debieron haber continuado así eternamente, debieron haber sido separados eternamente y haber escuchado esa terrible sentencia: Apartaos, malditos, al fuego eterno (Mateo 25:41), si la gracia soberana no se hubiera interpuesto.
Los hombres, incluso todos los hombres, por el pecado, están en estado de extrañamiento, alienación y distanciamiento de Dios: incluso los mismos elegidos de Dios, como en estado de naturaleza, están así; pero son reconciliados, hechos cercanos por la sangre de Cristo y llevados a una comunión abierta y cercana con Dios, mediante el poder de la gracia divina sobre ellos. Y, sin embargo, incluso aquellos que se acercan a él y tienen comunión con él, pueden, a través del pecado, quedar a una especie de distancia de él; aunque no separado de él con respecto a unión e interés; sin embargo, con respecto a la comunión y el compañerismo sensatos, pueden hacerlo. Vuestras iniquidades han separado entre vosotros y vuestro Dios; y vuestros pecados ocultaron de vosotros su rostro, para no oír (Isaías 54:2). Ahora bien, eliminar a ese susurrador que separa a los principales amigos debe ser algo deseable para los mismos santos.
El Señor ha quitado tu pecado. El pecado, que es una carga, una carga pesada, demasiado pesada para que el santo la lleve; gime bajo su peso: gemimos agobiados, dice el apóstol (2 Cor. 5:4). No sólo él, y los demás ministros de la palabra, sino todo el pueblo de Dios en común. Gimen bajo el peso del pecado que mora en ellos: especialmente cuando irrumpe en la práctica de cualquier manera abierta.
Entonces las iniquidades del pueblo de Dios pasan sobre sus cabezas como una carga pesada, demasiado pesada para que la lleven. Esto produce angustia del alma y confusión interior; tal como es intolerable, sin descubrimientos de gracia y misericordia perdonadoras; ¿Quién podrá soportar un espíritu herido? Ahora bien, la eliminación del pecado, que es la causa de todo esto, debe ser algo muy deseable.
El pecado es la causa de todo dolor y angustia del alma del pueblo del cielo, como lo fue para David. Fue la ocasión en que se le rompieron los huesos, y por eso no tuvo descanso; ninguna integridad en su carne a causa de su pecado (Sal. 38:3). Sus lomos estaban llenos de una enfermedad repugnante, y por eso estaba en gran angustia de alma; que hace decir hasta al hombre más santo sobre la tierra: ¡Miserable de mí, quién me librará de este cuerpo de muerte! (Romanos 8:24). Ahora bien, es algo deseable eliminar el pecado, causa de toda tristeza y angustia del alma.
"El Señor ha quitado tu pecado". El pecado del que había sido culpable y que sólo le era imputable a él mismo, no debía atribuirse al cielo, que lo había sufrido, ni a Satanás, que lo había tentado a cometerlo: porque era su propio pecado; porque "cada uno es apartado de su propia concupiscencia y seducido". No tenía a nadie a quien encargar esto excepto a sí mismo. Tu pecado, que has reconocido y reconocido como tuyo, lo confesaste con dolor, humillación, arrepentimiento y contrición: tu pecado, que has dicho: Mi pecado está siempre delante de mí (Sal. 2:3); Tu pecado el Señor ha quitado. Y todo esto puede, en el primer sentido, respetar el pecado del que había sido culpable con respecto a Urías; sin embargo, no debe limitarse a esto, sino que acepta todos los demás pecados. David tenía una aplicación de gracia perdonadora y misericordia, con respecto a todos sus pecados, y por eso invoca su alma, y todo lo que hay dentro de él, para bendecir al Señor, que le había perdonado todas sus iniquidades (Sal.102:1). ,2,3): y de hecho, donde se perdona un pecado, todos quedan perdonados. Dios perdona todo tipo de iniquidad por amor de bondad; y la sangre de Jesucristo su Hijo limpia de todo pecado (1 Juan 1:7). Pero, 2. ¿Qué debemos entender por dejar de lado el pecado? "El Señor ha quitado tu pecado, no morirás".
Esto no debe entenderse como la eliminación del pecado en cuanto a su existencia. Dios no quita el pecado de su pueblo en este sentido, en el estado actual de las cosas. Podría hacerlo si quisiera: de eso no hay duda.
Podría haber desposeído a los cananeos de la tierra de Canaán de inmediato; pero prefirió no hacerlo: los expulsó poco a poco. Y podría, en la primera conversión, limpiar a su pueblo de todas esas corrupciones de la naturaleza que hay en ellos; porque esto lo hace al morir, cuando esta casa terrenal de sus tabernáculos se disuelve; esta casa que se infecta de lepra cuando se quitan la madera y las piedras y se llevan a la tumba; todo pecado es eliminado y no queda nada más que los espíritus de los hombres justos perfeccionados. Yo digo que el que puede hacerlo después de la muerte, podría hacerlo al principio; pero ese no es su placer. No.
Así como dejó a los cananeos en la tierra por razones sabias, así hace con las corrupciones en los corazones de su pueblo porque si no hubiera corrupciones en ellos, no habría prueba de su fe. Pues bien, Dios no quita el pecado, el ser de pecado de su pueblo: habita en ellos, lo hizo en un apóstol; el pecado habita en mí (Romanos 7:17).
El más terrible engaño del alma en el que se encuentran algunos que se imaginan que están libres de pecado. ¿Qué dirán a ese texto que debe mirarlos cara a cara: si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros (1 Juan 1:8)? Dios quita el pecado de su pueblo; pero no en cuanto a su ser; no, eso continúa. Existe en ellos el debilitamiento del poder del pecado; o hay un despojo del anciano, aunque no hay un despido. Un despojarse de él, según la conversación anterior, y revestirse del nuevo hombre, creado según Dios en justicia y verdadera santidad (Ef. 4:24); pero entonces este es su propio acto, bajo la influencia del Espíritu de gracia. Se les exhorta a despojarse del viejo hombre y a mortificar las obras de la carne; y, para animarlos, se dice: Si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne, viviréis (Rom. 8:13). Pero de lo que estoy hablando, y de lo que habla nuestro texto, es de lo que es enteramente obra de Dios. El Señor ha quitado tu pecado. La promesa es que el pecado no se enseñoreará de vosotros (Romanos 6:14); y se hace bien; pero a veces el pecado los vence; y así había sido con el pobre David. Entonces no se podría decir que el Señor había quitado su pecado, en cuanto a su existencia; porque quizás su lujuria nunca fue más fuerte que en ese momento.
Encontró que lo que dijo el apóstol era su propia experiencia (aunque el apóstol nunca pecó como lo hizo este buen hombre). Veo otra ley en mis miembros que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros (Rom. 7:23). El pobre David, con un testimonio, fue llevado cautivo a la ley del pecado y la muerte, a través del predominio de la corrupción interior. Entonces no se podría decir de él: "El Señor", como acto pasado, "ha quitado tu pecado"; es decir, en cuanto a su existencia, ya que nunca fue más fuerte en él de lo que había sido ahora.
Tampoco debe entenderse esto como quitarle el sentimiento de pecado. Llevaba muchos meses sumido en un extraño estupor mental; insensible del mal del que había sido culpable; pero ahora, despertado con el
mensaje del profeta, atendido por el poder y el Espíritu de Dios, tuvo un sentido del pecado tan vivo como quizás nunca antes lo había tenido. ¡Oh, qué sentimiento tan sincero debe haber tenido cuando dijo: He pecado! Ahora su pecado lo miraba cara a cara, y su conciencia estaba dolida por él: en verdad, tenía una fuerte sensación de ello. Ahora "no encontró descanso en sus huesos a causa de su pecado". La mano del Señor presionó dolorosamente su conciencia al grabar su pecado en su mente, impresión que fue duradera.
Pero esto debe entenderse como un descubrimiento de la gracia perdonadora y de la misericordia hacia él. El Señor a veces viene y le dice a un pobre pecador, que trabaja bajo un sentimiento de pecado: Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor a mí mismo, y no me acordaré de tus pecados (Isaías 43:25). O, como nuestro Señor Jesucristo mismo le dijo al paralítico: Hijo, ten ánimo, tus pecados te serán perdonados (Mateo 9:2), a los apóstatas Jehová se complace en decir: Yo sanaré tus rebeliones ( Oseas 4:4). Y a veces envía un mensaje como este por medio de un siervo suyo, como lo hizo a David por medio de Natán; el Señor ha quitado tu pecado; es decir, nunca te lo cobrará ni te castigará por ello.
Varios son los caminos que toma el Señor para quitar los pecados de su pueblo: simplemente los atropellaré. El primero de ellos es su determinación y resolución de no imputarles pecado. Esta fue una resolución y determinación asumidas en su mente divina desde la eternidad. Dios estaba en el señor reconciliando al mundo (de su pueblo escogido) consigo mismo, sin imputarles sus transgresiones (2 Cor. 5:19). Era su voluntad decidida no imputarles sus transgresiones; es decir, no cargarlos sobre ellos, ni colocarlos en su cuenta. Y si Dios no quiere, ¿quién se atreve a decir algo contra los elegidos de Dios?
¡Oh hombre feliz, a quien el Señor no acusará de pecado! "Bienaventurado el hombre cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado es cubierto; bienaventurado el hombre a quien Jehová no imputa iniquidad" (Sal.
32:2). Este es el primer paso de Jehová, la resolución de su mente desde la eternidad, no considerar pecado a su pueblo ni acusarlo de él.
Luego ha prometido, en el pacto eterno de gracia, que será misericordioso con sus injusticias, y con sus pecados e iniquidades, de los que no se acordará más (Heb. 8:12). Y esta promesa de gracia se da a conocer en todas las edades para el consuelo de su pueblo; porque a él (es decir, al cielo) dan testimonio todos los profetas (todos desde el principio del mundo), de que por su nombre, todo aquel que en él cree, recibirá perdón de pecados (Hechos 10:43). Y ha proclamado su nombre: Jehová, el Señor Dios, misericordioso y clemente, sufrido y abundante en bondad y verdad; guardando misericordia para miles, perdonando la iniquidad, la transgresión y el pecado (Éxodo 33:6,7). Además, presentó a su propio Hijo como propiciación por el pecado, o lo predestinó (como significa la palabra) para que fuera sacrificio propiciatorio por los pecados de su pueblo: y como consecuencia de este propósito, lo envió, a su tiempo, ser esta propiciación, es decir, hacer la reconciliación por sus pecados y traerles una justicia eterna.
Para lograr esto, se quitó todos los pecados de su pueblo y los puso sobre Cristo: los transfirió todos sobre él; Así, dice la Escritura, el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros (Isaías 53:6).
Y así al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecar, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.
Este misterio y maravilla de la gracia divina nos lo presenta emblemáticamente el Sumo Sacerdote que pone todas las iniquidades y todas las transgresiones de los hijos de Israel sobre la cabeza del chivo expiatorio. Se dice: Y Aarón pondrá ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus transgresiones en todos sus pecados, poniéndolas sobre la cabeza del macho cabrío. y los enviará por mano de un hombre apto al desierto; y el macho cabrío llevará sobre él todas sus iniquidades a una tierra deshabitada (Levítico 16:21, etc.). Ahora bien, Jehová cargó todos los pecados de su pueblo sobre su Hijo, quien consintió en quitar el pecado con el sacrificio de sí mismo: como está dicho: Una vez, en el fin del mundo, apareció para quitar el pecado. eliminar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo (Heb. 9:26). Para quitar el pecado, para abolirlo, para hacerlo nulo y sin valor, como la palabra significa, así
que no tendrá poder para condenar a aquellos por quienes Cristo sufrió: por eso se dice que no hay condenación para los que están en el Señor Jesús (Rom.8:1). Sí, Cristo, por el sacrificio de sí mismo, ha quitado el pecado de tal manera que ya no existirá más. Esta terminado; el cuerpo del pecado es crucificado y destruido (Rom.
6:6): y es puesto a distancia, quitado de ellos; el Señor eliminó la iniquidad de esa tierra en un día (Zacarías 3:9). Las iniquidades de todo su pueblo en aquel tiempo, cuando Cristo llevó sus pecados en su propio cuerpo sobre el madero, y satisfizo plenamente la justicia divina por ellos, fueron removidas tan lejos como está el Oriente del Occidente, hasta la distancia más extrema. ; representado por el chivo expiatorio que lleva los pecados de Israel al desierto y a una tierra deshabitada: retirado para no ser visto por el ojo vengador de la justicia de Dios.
Considerando esta obra de Cristo, Dios no ve iniquidad en Jacob, ni perversidad en Israel (Núm.
23:21): cuando se buscan sus pecados, no se encuentran, porque ha perdonado a los que tenía reservados (Jer. 1:20); que es lo mismo que quitar el pecado. Los ha arrojado a sus espaldas y en lo profundo del mar, para que nunca más se recuerden; es decir, que nunca se les cobrará. Son justificados por la justicia y la satisfacción de los cielos, de todas las cosas de las cuales no pudieron ser justificados por la ley de Moisés. Todas sus iniquidades son perdonadas, son justificados y así ciertamente será glorificado. Estos son los pasos que Jehová ha tomado para quitar los pecados de su pueblo: Ahora,
3. Este es el acto y la obra de Dios. Nadie puede quitar el pecado sino él mismo. De hecho, hay un sentido en el que otros pueden y son descartados; por lo tanto, el pecado puede ser eliminado cuando el magistrado civil castiga a un malhechor por su pecado; de modo que los jueces de Israel fueron ordenados, por varias leyes, a eliminar la iniquidad de Israel; como se puede ver en el capítulo trece de Deuteronomio, donde se hace mención de un falso profeta, quien, tras ser condenado, iba a ser ejecutado; y sigue: así quitarás el mal de en medio de ti (Deuteronomio 17:5). Quita al hombre malvado, y así quita la culpa de su pecado de la nación, sobre la cual habría recaído, si no hubieran castigado al hombre con la muerte, como lo requería la ley.
Lo mismo ocurre con la idolatría y otros pecados. Cuando una persona era condenada por idolatría, debía ser ejecutada (Deuteronomio 17:5); y sigue: "Así quitarás el mal de en medio de ti" (Deuteronomio 17:7). Así el hombre que actuó con presunción y no escuchó ni se sometió a la sentencia del tribunal judicial; iba a ser ejecutado para quitar el mal de Israel. Por lo tanto, como ve, hay un sentido en el que el hombre puede eliminar el pecado; el magistrado civil.
Así también el pecado puede ser eliminado por los jefes de familia: no confabulándose con él, reprendiéndolo severamente y refrenándolo. Los amigos de Job sugirieron más de una vez, cuando pensaban que era un hombre tenido, que había confabulado con el pecado en su familia; por eso dice Zofar: Si hay iniquidad en tu mano, aléjala; y no habite la maldad en tu tabernáculo (Job 11:14). Lo que significa quitar el pecado es no permitir que hombres malvados habiten en su casa. Así también Elifaz dice: Si vuelves al Todopoderoso, serás edificado, alejarás la iniquidad de tus tabernáculos (Job 22:23): no debes confabularte con el pecado, sino desecharlo. En este sentido, el pecado puede ser eliminado por el hombre.
Además, en cuanto respeta el perdón de los pecados. Un hombre puede perdonar a otro. Los hombres buenos deben hacerlo: así como ellos mismos han recibido el perdón, deben perdonar a los demás, por amor de bondad; ni nadie puede esperar perdón de manos de Dios, que no perdone las iniquidades de sus hermanos cristianos.
Ministros del evangelio, deben perdonar el pecado; pero esto debe entenderse sólo de manera declarativa, publicando el perdón total del pecado al pueblo del Señor: de lo contrario, no está en su poder perdonar el pecado; no pueden hacer más de lo que hizo Nathan. Él no dice: "He quitado tu pecado"; pero el Señor ha quitado tu pecado. Lo máximo que pueden hacer los ministros del evangelio es declarar que todo aquel que cree en el Señor recibirá la remisión de los pecados. Intentar más que esto es anticristianismo: esto es lo que el Anticristo asume, y es parte de lo que pronuncia esa boca que habla blasfemias (Apocalipsis 13:5).
Es acto del Señor, y único suyo, quitar el pecado en el sentido que hemos considerado. Es su prerrogativa, contra quién se comete, cuya justa ley es quebrantada; ¿Y quién es ese Legislador que puede salvar y destruir? La palabra usada en el idioma hebreo para perdón de pecados significa elevación del pecado. Ahora bien, esto es lo que sólo Dios puede hacer. El pecado es algo tan pesado que sólo Dios puede levantarlo y ponerlo sobre su Hijo; y sólo él puede levantarlo de la conciencia de un pecador que se esfuerza por sentirlo. Un hombre por sí mismo no puede hacerlo; y todos los amigos que tiene en el mundo no pueden quitárselo de la conciencia, cuando allí está pesada. Es obra de Dios; todo lo que el hombre pueda hacer no lo moverá.
Ni la sangre de toros ni de machos cabríos, bajo la dispensación legal, podía quitar el pecado. Toda humillación, arrepentimiento, lágrimas, deberes y cosas similares no pueden quitar el pecado; no, es sólo el Señor quien debe hacerlo: las almas, por tanto, se dirigen a él para que lo deseche. Él (como se observó antes) pone palabras en sus meses y les ordena que digan: Quitad toda iniquidad y recíbenos con gracia (Oseas 14:2).
Éste es un acto de Dios y también es un acto pasado; por eso Natán habla de ello como tal: "el Señor ha quitado tu pecado". No dice que el Señor lo hará, sino que el Señor ha quitado tu pecado. El perdón del pecado es un acto pasado; fue hecho en la eternidad, ya que respeta una no imputación del mismo; y, en lo que respecta a quitarlo y ponérselo a Cristo, este es el acto de Dios; y este es un acto pasado de misericordia soberana, un acto de gracia especial y bondad abundante. Sí, debo agregar, es un acto de justicia, ya que está basado en la sangre, la justicia y el sacrificio de Cristo; si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad (1 Juan 1:9). Ahora debo observar,
II. Para que aquellos cuyas iniquidades el Señor borre, no mueran. Esto puede, en cierto sentido, respetar una muerte corporal, que David podría temer; porque el pecado que había cometido requería tal muerte. Había derramado sangre; y está dicho: El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada (Génesis 9:6). El pecado de adulterio del que había sido culpable exigía la muerte; El hombre que comete adulterio con la mujer de su prójimo, el adúltero y la adúltera, de cierto morirán (Lev.
20:10). Ahora bien, aunque David, estando en una posición tan alta como era, y tan estimado por el pueblo, no podía tener nada que temer de un tribunal judicial, o de ser llamado a rendir cuentas, o tratado según el rigor de la ley. de Dios, sin embargo, podría temer que Dios, con sus propias manos, lo matara, como lo hizo con Nadab y Abihur, Corah, Dathan y Abiram, o Annanías en el Nuevo Testamento; porque aunque el magistrado no pudiera hacerlo, sabía que Dios podía hacerlo, y podría pensar que lo haría; por lo tanto, dice Natán, "El Señor ha quitado tu 'pecado, no morirás', una muerte corporal. No veo que haya ninguna razón para omitir este sentido.
Y podemos observar, el pueblo del Señor, aunque en verdad mueren de muerte corporal, tanto los hombres buenos como los malos: "Nuestros padres, ¿dónde están?" sin embargo, aquellos de quienes Dios ha quitado sus pecados, no mueren esta muerte como un mal penal. Aunque mueran, no mueren bajo la maldición; el aguijón de la muerte les será quitado, y la muerte será una bendición para ellos. Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor (Apocalipsis 14:13).
Pero esto puede más bien hacer referencia a la muerte espiritual y eterna. Aquellos cuyas iniquidades el Señor ha quitado no morirán de muerte espiritual: pueden estar en circunstancias que se parezcan a ella; las cosas que quedan pueden parecer listas para morir; pueden considerarse libres entre los muertos; pero la verdadera gracia no puede morir, es una semilla inmortal, una fuente de agua viva, que brota para vida eterna (Juan 4:14).
Tales personas tampoco morirán la muerte segunda; que no tendrá poder sobre ellos: todo aquel que cree en mí (dice Cristo) no morirá jamás; ¿Crees esto? (Juan 11:26). Aquellos cuyas iniquidades sean perdonadas, cuyos pecados sean quitados, en el sentido del que hemos estado hablando, nunca morirán de muerte eterna. Pero, para llegar a una conclusión,
Un alma que se hace sensible al pecado, cuya conciencia está cargada con él y quiere que se le quite y sea consolada, que presente su solicitud al cielo; porque sólo él puede quitar el pecado. Y
Cuando las almas llegan a un verdadero sentido del pecado, lo confiesan ingenuamente y tienen un verdadero arrepentimiento para vida del que no es necesario arrepentirse, tienen muchas razones para esperar y creer que Dios borrará sus pecados. ; que les manifestará su gracia perdonadora, como lo hizo con David. Cuando reconoció que había pecado, uno de sus siervos le trajo un mensaje del Señor; "El Señor ha quitado tu pecado, no morirás".
Y cuando las almas son favorecidas de esta manera, con aplicaciones de gracia perdonadora y misericordia para ellas, ¿qué obligaciones se ponen para amar al Señor, que tanto amor les ha mostrado? ¿Qué razón tienen para estar agradecidos con él y con David, para invocar sus almas y todo lo que hay dentro de ellos, para bendecir su santo nombre, quien les perdonó todas sus iniquidades, quien redimió sus vidas de la destrucción y los coronó de bondad amorosa y tiernas misericordias.
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